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A N O II . CADIZ, 10 DE JUNIO DE 1931 NUMERO 20. 

Las elecciones municipales en Cádiz 
El éxito de la conjunción republica-

no-socialista no pudo ser mayor en la 
contienda, electoral del domingo 31. 

Cádiz expresó su voluntad en las 
urnas, sin que un solo ciudadano in-
tentara vender su conciencia al mejor 
postor. Triunfaron los 29 candidatos 
de la conjunción y dos más, uno por 
Hospicio y Palma y otro por Segis-
mundo Moret. Cádiz dió un solemne 
mentís a los que le suponían reaccio-
naria. He aquí clasificados los candi-
datos electos que formarán la Corpo-
ración Municipal de Cádiz, expresión 
sincera del mandato popular. 

REPUBLICANOS 
Don Emilio de Sola y Ramos. 

» José Luis Fabre Aragón. 
» Pedro Icardi Blanca. 
» Enrique Alvarez López. 
» José Sant iago Charfolé. 
» Enrique Varela Martín. 
» José del Corripio Rey. 
» Manuel Agudo Domínguez. 
» Manuel Pérez Martín. 
» Manuel de la Pinta Leal 
» Joaquín Gámez de las Cuevas. 
» Adolfo Silvan Figueroa. 
» Santiago Rodríguez Pifiero. 
¡» Servando López de Soria. 
» Tomás Fabrella Pefia. 
» Manuel Campos Milán. 
» Ricardo Pardeza García. 
» Nicolás Pita Bahamonde 
» Angél Romá'ní Rey. 

SOCIALISTAS 
Don Juan A. Santander Carrasco. 

Don Matías Carrasco de Mier. 
» Alonso Peña Hidalgo. 
» Antonio Periñán Fernández. 
» Mariano Cancelo Sibello. 
» Manuel Prieto González. 
» Pedro Muñoz de Arenillas. 
» Enrique Amaya Vázquez. 
» José Hijan<? Gálvez. 
» Eduardo Collantes González. 
» Bernardino Jiménez del Moral. 
» Manuel Berea Fernández. 

LIBERALES 
Don Servando Rama Canales. 

» Ricardo de la Fuente Pedroso. 

MONARQUICOS 
Don RicardoFernández de laPuente 

» José Abella Bellido. 
» Carlos Derqui San Gumersindo 

CATOLICOS 
Don Buenaventura Carreras Duran. 

RADICAL DEMOCRATA 
Don Ignacio Chilíá Giráldez. 

GREMIALES 
Don Ramón Rey Lucero. 

» José Monís García. 

Se amplía a un año el pla-
zo para que las Diputacio-
nes y Ayuntamientos re-
curran ante lo contencioso 

El m o m e n t o ac tua l y la Repúbl ica 

Se aprobó un decreto de la Presi-
dencia que dice así, en su pa r te dis-
positiva: 

«Artículo único». Se establece el 
plazo de un año, que empezará a con-
tarse desde el día 12 de abri l de 1931, 
p a r a que las Diputaciones provincia-
Jes y los Ayuntamientos , previa de-
claración de lesivos de los acuerdos 
respectivos, puedan hacer uso de la 
facul tad que otorga el art ículo 7.° de 
la ley re formada sobre el ejercicio de 
la jurisdicción contencioso-admiuis-
t ra t iva de 22 de junio de 1894, acerca 
de acuerdos o actos de las respect ivas 
Corporaciones posteriores al 13 de 
septiembre de 1923, y en relación con 
los cuales hubiese t ranscurr ido el pla-
zo normal fijado en aquel artículo». 

Los republicanos gadi tanos de an-
tes del 12 de abri l , presentaron un 
escrito al gobierno, dentro del plazo 
legal que existió también p a r a estos 
mismos fiues, y fué denegado (natu-
ra lmente , gobernaban los dictadores). 
Ahora pueden remover este asunto, 
no se olviden. 

Réplica obligada a D. Carlos Derqui de 
= San Gumersindo I 

Semblanza electoral 
En los albores de esta República, 

Cádiz representó el triste papel de la 
Buda; hácia este último punto del Sur 
Ibérico dirigió la vista, el a lma Na-
cional; 

y uno como halo de desdén, empe-
zaba a coronarle; 

lentamente, t r is temente; 
y las flores viles del insulto y el des-

precio empezaba a lanzar sobre ella, 
las capi ta les he rmanas enroje2ida por 
la vergüenza de esa f ra te rn idad que 
había hablado por sus urnas aceptan-
do una esclavitud que no sabía des-
t ru i r ; 

pero, ¡ay! que Cádiz en un supremo 
gesto de vir i l idad, se reivindica y 
vuelve a poner sobre el tapete nacio-
nal sus títulos de Nobleza, Leal tad y 
Heroísmo; 

y Cádiz t r iunfa ; 
como triunfó s iempre; 
vuelta en si, de aquel marasmo en 

que es taba sumida bajo el poder des-
pótico de t iranuelos de fa rándula , que 
despotizaban, amparados por la testuz 
coronada de aquel Buey Apis de la fe-
lonía, que fué el último Borbón des-
t ronado, Cádiz volvió a rectif icar por 
medio de las urnas; 

y emitió su voto libre de toda opre-
sión monárquica; 

y se proclamó como siempre, cuna 
de las Liber tades; 

aquel las elecciones insinceras, que 
el dinero del déspota compró, fué no 
más que la estela que t r a s si de jaba 
y a en su huida vergonzosa, aquel 
cometa funesto que en la comba del 
cielo español t r a z a r a p a r a s iempre el 
F I N de un re inado que se despeñaba 
en el caos; 

Cádiz, hoy l evan ta con orgullo su 
( rente para recibir el beso del Sol de 
la República. 

ISIPAGA. 

De toda forma se asciende, has ta 
4>ara aba jo; es rodando por los ventis-
queros de la hipocresía, que algunos 
creen escalar las cimas de la popula-
r idad, cuando en verdad no llegan 
sino a las colinas enanas del ridículo, 
tal he podido comprobar leyendo el 
último art ículo que el Sr. Derqui ha 
publicado en las columnas del suple-
mento del Diario de Cádiz, en su nú-
mero correspondiente al día 28 del 
pasado Mayo. 

Imposibilitado entonces, por hal lar-
se ya en ca ja este decenario, no me 
fué posible contestar , como hubiera 
sido mis deseos, a la serie no inte-
r rumpida de tr ivial idades que dicho 
señor inserta en su «hermosísimo y 
religiosísimo t raba jo de propaganda 
electoral». Dice el Sr. Derqui , que es 
posible que consideren algunos secto-
res en él, un acto de vesania o clau-
dicación al pre tender acercarse «espi-
r i tualmente» a los avecindados en los 
sectores por donde él presentaba su 
CANDIDATURA, (esta esto claro) por 
es tar dis tanciadas sus ideologías Reli-
giosa y Polít ica, de las que constitu-
yen la razón del régimen que impera 
on la actual gobernación del Pais . En 
cuanto a su ideología política, ya sa-
bemos cuál es ahora; en cuanto a la 
religiosa, hacía fal ia ac l a ra r algunos 
«puntitos» que están algo indescifra-
bles todo se reduce a poner en claro el 
concepto que le merecería a usted se-
ñor Derqui , (hablo en el sentido reli-' 
gioso) un señor que haciendo confe-
sión pública de su religiosidad y de su 
fé, y ostentando la Delegación admi-
nis t ra t iva de una Compañía Construc-
tora , t ra ía a los obreros azotados a 
fuerza de multas, por motivos tan fú-
tiles que indigna has ta el decirlo. ¿Qué 
concepto le merecería a usted, señor 
Derqui , ese mismo señor a quien alu-' 
do, que por cualquier equivocación de 
un pobre obrero, al momento del co-
bro, le impusiera un dia, dos días, los 
que le venia en gana , de multa , res-
tándole asi el pan a él y a sus hijos, 
obrando así en opuesta contradicción 
con los «preceptos del Decálogo» qne 
dice «amaos los unos a los otros»? 

¿Qué concepto le merecería a usted, 
señor Derqui, ese misniu señ^r, que no 
satisfecho de obrar así, quiere ampliar 
más su obra de «amor al prójimo» y 
busca por todos los medios inconfesa-
bles, forma y modo de res ta r la in-
demnización que le corresponde a un 
pobre obrero, que tuvo la desgracia 
de inutil izarse por accidente del t ra-
bajo? ¿Qué concepto le merecería a 
usted, señor Derqui? 

En cuanto a lo que usted dice en su 
bien pergeñado artículo de los «icono-
clas tas con figura de persona y a lma 
de perro» que en «La Noche Triste» 
(bueno yo quiero creer que usted se 
ha equivocado, porque el tange ar-
gentino se ti tula Mi Noche Triste) co-
metieron las profanaciones de que us-
ted habla en su «propaganda electo-
ral» debo adver t i r le , que Cristo ja-
más l lamó ai pueblo «alma de perro», 
y sí sólo lanzó eBe insulto a ios «hipó-
cr i tas y fariseos» que p a r a los que 
profanaron su cuerpo sólo pidió el per-
dón «porque no sabían lo que hacían». 
En cuanto a la evitación de esos atro-
pellos, la p r imera autoridad que en-
tonceB gobernaba en Cádiz, no pecó 
de negligente Beñor Derqui , y si bien 
no pudo évi tarse el incendio del con-
vento de Santo Domingo, se evitó el 
que hicieran lo mismo en los demás; 
hay que ser razonable señor Derqui, 
y además, hay que ser más dispuesto 
a de ja r Jos bienes ter renales por de-
fender a la Religión, pueef con cuatro 
como usted hubiera ganado el Marti-
rologio Cristiano cuatro már t i res , y 
hubierais engrosado la Corte Celes-
tial, que la Gloria no se g a n a vocife-
rando desde las columnas de la Pren-
sa; no e ra asi, como los ant iguos cris-
tianos defendían la Religión. Pero en 
fin, toda esa «santa» rabia , tendrá 
usted tiempo ahora de desahogarla 
desde IOB escaños del Ayuntamiento ; 
aquí el mal está en que los verdaderos 
már t i res han de ssr los demás ediles 
que componen la Corporación Munici-
pal , porque en soltándole usted un ar-
tículo sobre la ba ja de la divisa na-
cional, no dicen ni «pió». 

ARISTÓFANE. 

No creo pueda darse nada más g rá 
fico y elocuente que lo ocurrido en es 
tos días de luctuoisos sucesos. Es sen 
Bible en extremo que el pueblo que 
riendo hacer justicia en lo mucho que 
tiene pendiente, se h a y a tomado 
suya por sus manos, dando lugar a 
todo lo ocurrido; pero ha sido una lee 
clón de la que nunca deben olvidarse 
lófc que intentan res taura r un régimen 
del que no existen en su haber más 
que injust icias y a rb i t ra r iedades . Ha 
pasado ya lo que tenía inexorable 
mente que suceder y es verdadera 
mente Buicida hacer todo intento de 
res taurar lo . Ei pueblo se manifestó 
con un entusiasmo y sinceridad ver 
daderamente digno de la mayor ala-
banza, y ante ese plebiscito i r re fu ta 
ble, es necesario que los que no co-
mulguen con las ideas republ icanas 
se abs tengan de intervenir en todo 
cuanto pueda producir per turbación 
para consolidar el regimen actual , en 
la misma forma que anter iormente hi 
cimo8 con el régimen pasado los que 
que por herencia y convicción pensá-
bamos en forma cont rar ia , teniendo 
que cal lar , aunque nuestra conciencia 
repudiase las injust icias que constan-
temente se presenciaban. 

El pueblo soberano, único en nu 
concepto, es el que puede incl inar la 
ba lanza nacional en uno u otro senti-
do, al que tantos siglos no se dejó ni 
obrar ni aún oír , y ello ha traído co-
mo consecuencia lo ac tua l . 

El pueblo de 1931 no es el de 1812 
ni el de 1873. Por for tuna se ha pro 
gresado ex t raord inar iamente y la cul-
tura corre pa re j a s con el progreso; sin 
embargo sucedía como algo paradó-
gico, que siendo indiscutible dicho 
avance , nuestro re t raso con respecto 
al resto de Europa era de 50 años, ra-
zón por lo cual no ha sido posible re-
ducir a un espacio tan l imitado una 
cantidad tan ex t raord inar ia de gases; 
se rompió el recipiente que lo conté 
nía y hoy esparcidos por la nación 
entera comienzan, según su orden de 
densidad, a tomar su posición definiti-
va y renace el equilibrio. 

Eso es lo ocurrido y no es posible 
t r a t a r de encerrar lo de nuevo; es in-
dispensable la l ibertad, pero bien en-
tendida, dejando a cada cual profesar 
sus ideas, s iempre y cuando éstas no 
per turben la organización social, y 
adelante todos, procurando el que cada 
ciudadano consti tuya un verdadero 
baluar te de saber y fuerza , pa ra dar 
a la Pa t r i a , y en su consecuencia a la 
República, muchos días de gloria. La 
consolidación del régimen actuál de-
pende de todos y en la esfera de ac-
ción más o menos reducida de nues-
t ras act ividades, debiendo todos es-
forzarnos en e levar las al máximo ren-
dimiento, y ya que hemos dado la sen-
sación más insospechada de cul tura , 
en una revolución que nadie hubiera 
creído podría l legar sin producirse 
una verdadera guer ra civil. Por esto 
es mi empeño decidido en d e f e n d e r l a 
República, facil i tando a todos los que 
con abnegación y ejemplo máximo de 
sacrificio se han echado una carga y 
misión dificilísima; no es posible sea-
mos tan insensatos que lo conseguido 
por voluntad del pueblo y después de 
una lucha de siglos, lo tiremos por la 
borda; hay que ser conscientes y en-
tusiastas del porvenir y vereis como 
consolidado nuestro régimen actual , 
en t raremos en una e ra de prosperidad 
y r iqueza que asombrará al mundo 
entero. 

Poseemos, pa ra ello, inteligencia y 
amor al t rabajo; contamos con un sue-
lo y clima excepcional y con riquezas 
que no hemos explotado y si se ha he-
cho, ha sido en manos de extranjeros, 
como si nosotros no fuésemos capaces 
de llevarlo. 

Nuestras industr ias podrían ser muy 
prósperas si no fuesen ellas monopoli-
zadas por los que todo lo absorbieron 
en el país, y que hicieron de ellas un 
algo part icularís imo, no redundando 
en beneficio de la nación. . 

A las grandes empresas les suce-
de algo análogo: sus grandes benefi-
cios no caían más que sobre los mis-
mos de siempre, y su explotación 
próspera resul taba anarqu izan te par» 
el resto de los españoles. Y asi po-
díamos seguir hablando hasta llenar 
cuart i l las y cuart i l las . 

Todo esto debe desaparecer y des-
aparecerá , no lo dudéis. Ejemplo bien 
patente lo teneis en lo mucho que se 
lleva hecho en los pocos días de Repú-
blica. Hay que tener ca lma y fe en ios 
que nos dirigen; todo l legará y la jus-
ticia tiene que br i l lar p a r a todos rom-
piendo las nubes de tormenta que 
siempre nos amenazó, no consiguien-., 
do nunca ver la . 

Justicia si queremos, pero bien ad-
minis t rada, y que a cada cual le to-
que lo que le corresponde de culpa, y 
entonces vereis con qué a legr ía y en-
tusiasmo nos apres tamos al sacrificio 
en bieu de nuestra amada y deseada 
República. 

A laborar conscientemente, eBpaño-
es, pero con miras e levadas y pues-

tas en el porvenir , que está muy cer-
cano. 

ENRIQUE B E R N A L . 

ROMANCE INTERMEDIO 
Las niñas se han aprendido 

el romance de Galán. 
P a r a una plaza de pueblo 
no hay nada más popular . 
No se qué suaves de luna, 
ni estr idencias de cristal 
tienen los cantos de niñas, 
¡que llegan a emocionar! 
Las niñas se han aprendido 
el romance de Galán 

Cuando el oro de la tarde 
desangrándose, se vá , 
y asoma por el crepúsculo 
una nostalgia de paz: 
¡no se que dá al escucharlo 
el romance de GalánI . . . 
Y es siempre la misma plaza 
con su fuente a la mi tad , 
el mismo corro de niñas 
y la misma ingenuidad. 
¡Virtud del Romanticismo 
que nunca se pe rderá l . . . . 

Corriendo de mano en mano 
las coplas copleras van , 
los que la letra no ent iendan, 
de oído la ap renderán . 
(Para una p laza de pueblo 
no hay nada más popular! . . . 

Alrededor de la fuente , 
—tópico de c lar idad— 
el a lba rosa de niñas 
abre un vuelo de can ta r . 
La vieja es tampa del siglo 
cobrando colores vá . 
Corazón y pensamiento 
pegan un salto hacia a t r á s . 
¡Virtud del Romanticismo 
que nunca se perderá ! 

¡Las n iñas se han aprendido 
el romance de Galán! . . . " 

VICENTE C A R R A S C O . 
JUDÍO d e 1 9 3 1 . 



LABOR MUNICIPAL 
Ai cabo de ocho aflos vuelve el mu-

nicipio gadi tano a tener un ayun ta -
miento popular . Mejor diríamos aún 
si afirmásemos que, por pr imera vez, 
en el t ranscurso de luengos años, el 
Ayuntamiento de Cádiz es genuina-
raente popular por obra y gracia de la 
sob&rana voluntad del único que pue-
de y debe elegirlo l ibremente, sin 
coacciones, sin amaños y sin dádivas 
vergonzantes que envilecen. 

Rindamos, pues, pleitesía al régi-
men republicano que HOB proporciona 
estas consoladoras pruebas de justi-
cia,. de l ibertad y de democracia . 

V A . " 

„ Acatando la soberana voluntad del 
pueblo deja de ac tua rau tomát i camen-
te-.la Comisión gestora que venia ri-
giendo nuestro municipio. De esta ac-
tuación poco hemos de decir, ya que 
no podja exigirse gran cosa a quienes 
faiaroii con carác te r interino a admi-
nis t rar los bieneB comunales. Exquisi 
to tacto laudable celo, fecundas ini-
c ia t ivas y una ex t remada prudencia 
fué la caracter ís t ica principal de esa 
Comisión en sus actuaciones. Quizás 
pa ra algunos espíri tus vehementes no 
h a y a sido bas tante . P a r a nosotros, en 
atención a- esa interinidad, entende-
mos que ha 'cumplido con su cometido. 

• La labor escabrosa e intensa, de la 
que es ta rá pendiente todo el pueblo 
de Cádiz, está reservada a nuestro 
l lamante Ayuntamiento. A éste está 
encomendada la revisión de la obra 
l levada a cabo por los Ayuntamientos 
de la d ic tadura , obra que por no ha -
ber tenido la debida fiscalización está 
sin duda a lguna p lagada de erroros y 
defectos, algunos de los cuales han si 
do objeto públicamente de las más 
acres censuras y comentarios. A de-
pu ra r esos orrores y a exigir respon-
sabilidades, si las hay , deben dirigir 
se todos los esfuerzos del nuevo Ayun-
tamiento. 

Pero no termina aqiii esa actuación, 
ni mucho menos, sino que debe tener-
se en cuenta la enorme carest ía ac-
tual de la vida, ag r avada por tantos 
impuestos y arbi tr ios establecidos por 
el anterior Ayuntamiento: una políti-
ca de abastos de máxima energía se 
impone como primera providencia; la 
revisión de la municipalización de 
este servicio, como medida comple-
mentar ia , y la supresión de tan tas ga 
belas y arbitr ios,"seguidamente. 

Cierto que nos encontramos con un 
presupuesto para el alio en curso en 
que los ingresos están supeditados a 
los gastos y quo si disminuimos aque-
llos sobrevendrá inevi tablemente la 
consiguiente desnivelación; pero pue-
de fáci lmente orillarse esta dificultad 
buscando previamente los sustitutivos in-
dispensables en donde pueden y deben ha-
llarse. En una pa lab ra : hay que des-
g r a v a r a la clase menesterosa p a r a 
ayudar la a vivir . 

Esta os a g randes rasgos la labor 
que, a nuestro entender , hay que des-
arrol lar en nuestro municipio si se 
quiere dar cumplida satisfacción a la 
opinión pública, que de lo contrar io 
seguramente se l lamar ía a engaño, y 
muy especiaImBnte la juventud, van-
guard ia de todo movimiento reivindi-
cador, depurador y justo. 

Hay que desechar, pues, la política 
do «paños calientes» pa ra de jar paso 
f ranco a una política radical que ac-
túe con máxima energía y eficacia. 

Uno de los primeros asuntos en que 
tendrá que in tervenir el actual Ayun-
ta miento, será el que se refiere a la 
r ebu ja del fiuido eléctrico, cuyo ex-
puesto se encuent ra pendiente de que 
preste su conformidad la Banca Arnús 
Gar i . 

Como es sabido se propone la reba-
ja de 0 '20 pesetas por k i lova t io , o 
sea, que los abonados paguen sola-
meníe- una peseta por unidad de fluido. 

No cabo duda que el expuesto en 
cuesúóii es tá inspirado en los mejores 
desees; pero no es menos cierto que el 
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beneficio que va a obtener la clase 
menesterosa, caso de conseguirse, es 
en ext remo insignificante, pues se re-
duce a SEIS PERRAS GORDAS al 
mes, ya que esa clase procura no pa-
sarse del «mínimum», o sea, de los 
tres kilowatios. 

Como debemos legislar preferente-
mente eon la vista puesta en esa cla-
se necesi tada, se nos ocurre una idea 
que noB permit imos someter a la con-
sideración de nueBtro Alcalde, autor 
de dicho proyecto, por si creyéndola 
ace r tada y viable le Birve de enmien-
da al mismo. Es la siguiente: 

En lugar de la rebaja propuesta de 
O'20 pesetas por Jcilowatio se propone la 
supresión del alquiler del. contador, que, 
según los casos, importa de 1'25 pesetas 
en adelante. 

Esta modificación importa sólo 180 
mil pesetas al año en lugar de 278.664 
a que asciende la propuesta . El cálcu-
lo lo hemos hecho sobre 12.000 abo-
nados. El beneficio que se obtiene es 
doble, como se vó. 

Pero como se dispone de 300.000 
pesetas, aún se puede aumenta r ese 
beneficio, si se quieren a p u r a r las 120 
mil res tantes , en una de estas dos for-
mas: 

í." Queda suprimido por arbitrario 
e inmoral el «mínimum» de tres kilowa-
tio de consumo de fluido eléctrico estable-
cido. En lo sucesivo cada abonado nopa-
gará más que el fiuido que consuma. 

2.a A más de la supresión del alqui-
ler del contador se rebaja el kilowatio a 
VIO pesetas. 

Y de esta forma el beneficio ideado 
será pract ico y eficaz, sin necesidad 
de sobrepasar la cant idad establecida, 
puesto que l legará a todos los secto-
res en la proporción debida a su si-
tuación económica. AdemáB para las 
dos pr imeras propuestas quizás no sea 
necesario el consentimiento de la Ban-
ca Arnús Gar i . 

El Alcalde tiene, pues, la .palabra. 
JUAN DE G A D E X . 

Son completamente falsos los rumo-
res circulados ayer , de que el Sr. Ma-
nuel Grosso pensaba ausentarse de 
España ante la aproximación de la 
revisión de la obra municipal de que 
tomó par te . 

El Sr. Grosso hace su vida habi tual 
y ahora no se dedica más que a inter-
venir en la c a m p a ñ a monárquica que 
sigue «La Información». 

• * * 

El Sr. Viesca, presidente de la Cá-
m a r a Oficial de Comercio, no ha pre-
sentado aún su renuncia, y esto es ya 
el colmo de la f rescura . 

Bien sabe el Sr. Viesca que ocupa 
ese cargo por un complot ca r ranc is ta 
y como no es tonto, y a debiera de ha-
berse dado perfecta cuenta que está 
demás, y sobre todo, ¿que sabe él de 
esas cosas? 

* * # 

El Gobierno de la República es tá , a 
mi juicio, equivocado. 

Has t a los momentos presentes no 
he leido en los periódicos que se ha-
yan tomado lab medidas necesarias 
de rigor que hace fa l ta p a r a la segu-
ridad del régimen republicano. 

Lo8 monárquicos ocupan todos los 
puestos oficiales y Biguen haciendo 
campaña en contra de la República. 
Cuando quieran poner remedio sera 
tarde. 

Don Luís M^xía, ex concejal de la 
monarquía absolutista, hace campaña 
di famator ia contra los republicanos 
gue no deben nada al municipio, 

Piedad. Se enflTfece cuando alguien 
lee el Heraldo de Madrid o La Tierra, 
y se pone tétrico cuando, de pasada , 
se nombra al caudillo. 

Calma, don Luís, ya lloverá; esta-
mos en el prólogo de la Revolución. 

** * 

La iniciación do la Comisión revi-
sora de la administración dictatorial 
de nuestro zarandeado municipio, de-
be comenzar por IOB emprést i tos esta-
blecidos pa ra conocimiento del pue 
blo: 

1.° Nombres de los Banqueros. 
2.° Cantidades recibidas. 
3.° Comisiones cobradas. 
4.° Nombres de los que cobraron. 
B.° Un Te Deum de gracias . * * * 

Fué un día de verdadero júbilo en 
la ciudad. En circuios, caféB y en ple-
na calle Ancha, en donde se encontra-
ban dos amigos, no había otro comen-
tario: ¡Ha sido destituido el «Búcaro»! 
Esta era la causa de t an ta alegría y 
el pueblo demostraba su afecto a la 
República. 

Aquello duró ocho años. Pertenecía 
el destituido a la U. P. y a la Adora-
ción Nocturna: además era amigo de 
Pemán . 

* * * 

Uno de los redactores del periódico 
de la l ira y el carbón, se ha metido a 
dar consejos prudentísimos sobre obras 
edilicias. EIIOB quieren hacer resal tar 
la (despilfarradora) obra car ranc is ta 
con aquél público que se lo creía to-
do y no sabia nada . Unas veces se les 
ocurre tocar las obras del Hotel Pla-
ya , «como si aquello no les hiciera re-
cordar que pudiera ser la causa de la 
iniciación de un proceso». 

L. C. está anestasiado por M. G. y 
C. G. y esto proviene del «oscuro do-
minio». Cuando las pilas de la hulla 
se conviertan de la noche a la maña-
na en ascuas, será tarde pa ra enco-
mendarse a Santa Bárba ra , y enton-
ces sucederá lo que pasó en el Palacio 
de Oriente, dos guardias y al abando-
no, como en una modesta casa de 
huéspedes. Después Pemán c a n t a r á a 
la luna sus hermosos versos y M. G. y 
C. G. medi tarán todo el mal que le 
han hecho. 

* * • 

Del zaragozano: 
¿Quién enarca el esternón 

y an te algún prócer se humil la 
escribiendo una cuartil la? 

¡Garrachón! 
¿Quién por gusto de hacer daño 

con rostro de ángel caldo 
Bonrie, hiriendo al descuido? 

{Castaño! 
¿Quién altivo se elevó 

del Balneario en la p laya 
y tuvo a la plebe a r aya? 

jBool 
Cuando Car ranza faltó 

rindiendo al fin su pavés , 
nos ha dejado a estos tres, 
Garrachón, Castaño y Boo. • * * 

(Pensar en grande! Sublime idea la 
del i lustre filósofo Ortega y Gasset . 
¿Mas cómo hacerlo en Cádiz? Imposi-
ble. Esta nuest ra querida ciudad, tum-
ba de huesos de fenicios, no puede 
pensar en grande , porque los cerebroB 
son chicos, son como aquellas cabezas 
chinas momiatadas; reducidas a ta-
maños de garbanzos , por la inercia y 
por cier ta prensa que los guió. 

Cómo l legar a ello: la respuesta la 
hallamos también en Ortega y Gasset , 
organicemos lo que en este caso par-
ticular podemos l lamar «la decencia 
gadi tana», nosotros, republicanos, ya 
la hemos organizado e iremos rígida-
mente a que sea intangible y directr iz 
del part ido; ahora la prensa que se 
l lama de ideas en Cádiz y que Bola-
mente es como «espejo» de la clase 
que representa , propagadora de ru-
mores, inductora de pesimismos inte-
resados, portavoz del boycot cursi de 
cuat ro señoritos despechados; a esa 
prensa le aconsejamos, organice tam-
bién la «decencia profesional» y al la 
do de intereses par t iculares ponga el 
interés «decente» de Cádiz. 

• * * 

La primera República 
Llevo veinte días hablando, en casi 

todos, de la República Española, que 
no es, por cierto, como se dice, la se-
gunda República que, al t ravés de los 
siglos, tuvo España . 

Pasa, como indiscutible hecho his-
tórico, q'ie fué, la de 1873 la pr imera 
República, única, diríamos, que se 
implantó en nuest ra pa t r ia . 

Mas, como más adelante veremos, 
no lo fué; pues, en el orden histórico 
y cronológico, fué sin duda, la se-
gunda . 

Y la de estos-días, la del 14 de abril 
de 1931, eB, por tanto, la tercera . 

En esto de las cronologías y sucesos 
históricos mandan y señorean, mu-
chas veces, a la verdad histórica, el 
capricho o la ru t ina , cuando no la cri-
tica vulgar , o la pretenciosa ignoran-
cia. 

Nadie puede suponer, o muy pocos, 
que el bx rey Alfonso XI I I (o Alfonso 
X y tres palitos, que diría mi amigo 
Navas) , debió t i tularse Alfonso XIV, 
pero, en real idad, asi lo e ra . 

Alfonso XI, el turbulento, cuanto 
enamoradizo aman te de la de Güz-
mán, origen de la ópera, famosa, de 
Donizzetti , «La Favor i ta» , y gran 
perdulario coronado, cerró la serio de 
los Alfonsos caBtellanoB que se sumer 
gleron largo tiempo, en el Guadiana 
histórico, pa ra reaparecer , como el 
conocido e in teresante rio, ya muy 
mediado el siglo XV. 

Eran los dias de aquel calumniado 
rey o rey a ratos, o por horas, como 
los taxis que, por ser poco rey y hon-
rado hombre, por ser, máB que rey 
presidente de la República caste l lana 
eón corona y cetro, mereció, injusta-
mente, de la critica enemiga, el afren-
toso nombre o remoquete, o alias, de 
«Impotente», Enrique IV, el «Impo-
tente», pues, en realidad no lo e ra . 
Era un gran liberal, ant iclerical furio-
so y amigo de poetas. Isabel la Cató-
lica, su he rmana , y el jovenzuelo in-
fan te Don Alfonso, hermano suyo, le 
disputaban el trono castellano. Don 
Alfonso fué proclamado rey y como 
tal gobernó y batió moneda, signos, 
únicos, emblemáticos, de la legítima 
realeza. Tanto terreno gobernaba Don 
Enrique como Don Alfonso; y máB 
adictos, y mejores, tuvo el infante co 
mo el rey legítimo. Este Don Alfonso, 

Sacando de todas par tes un poquito, 
ae vive re la t ivamente bien. Asf pen-
saba el judio Levy y a su paroja se le 
unieron con entusiasmo algunos cató-
licos. 

Ser habil i tado de algo, aunque fue-
ra de ley, eso no está mal, se cobra el 
1 y 2 por 100 y no se expone la fortu-
na . |Oh, g randes Levyst 

* * * 
«La monarquía y la d ic tadura es-

pañola se hundieron, porque eran con-
t ra r ias a la libertad y al sentimiento 
de la dignidad humana.» 

DELADIER. 

Las elecciones car ranc ls tas se anu-
laron porque fué el bochorno más es-
pantoso que se registró en EBpaña. 

GARATA. 

Trevifio perdió su puesto por querer 
navegar contra la corr iente . 

JUSTO. 
* + * 

Mi compañero de colaboración Juan 
de Gadex, ha publicado en LIBERTAD 
un articulo, tal vez el p r imero en Es-
paña , relacionado con las órdenes re-
ligiosas que indebidamente ac túan en 
el territorio patrio. 

De acuerdo en un todo con mi com-
pañero Gadex, vengo en decre tar lo 
siguiente: 

Articulo único: 
En el plazo de cuarenta y ocho ho-

ras pasarán las f ron te ras o se embar-
carán para la Guinea española, todas 
las órdenes re l ig iosas—varones-exis-
ten tes en España y respecto a las tres 
que de acuerdo con el concordato pue-
den subsistir, se resolverá dentro de 
cuaren ta años cuándo pueden volver. 

Publiquese, archívese y comuniqúe-
se al Comisario del Pueblo, ciudadano 
Armando Gara t a , pa ra el fiel cumpli-
miento de eBte decreto. 

Dado en Cádiz a 15 de Mayo de 
1931. 

HORACIO B E R M U D E Z . 

fué, pues proclamado Alfonso X I I . 
Murió, a poco, envenenado por la ca-
tólica he rmana , según está probado, 
quien le despachó p a r a el otro mundo 
con el tóxico encerrado en las blan-
quecinas carnes de una t rucha . 

He aqui otro f an tasma histórico que 
la crit ica moderna desvanecerá en 
pocos aflos, pues ya lo hizo, y lo haco 
al presente, con creciente éxito. Ha-
blo del f an ta sma in tangib le ,has ta hoy 
sagrado, de Dofla Isabel I de Castil la, 
la Católica, y de las mil f a r sas y men-
t i ras con que se nos aparece en la his-
toria. 

Siendo, pues, el infante Don Alfon-
so, Alfonso XII , el Don Alfonso XIT, 
padre de Alfonso XI I I , debió ser Al-
fonso X I I I y, por tanto, el ex rey Al-
fonso X I I I , debió ser Alfonso XIV. 

La t i tulada pr imera república espa-
ñola no lo fué tampoco. De modo, que 
Alfonso, y la república, merecen, por 
igual, la rectificación histórica. 

Fué, sí, la pr imera , en cuanto a sus 
honrados gobiernos. Calumniada y es-
carnecida durante cerca de un siglo, 
ahora se l evanta , radiante , p a r a des-
vanecer calumnias y apaga r infamias 
aquella fugaz República, de 1873, no 
perdió, aun combatida por todos, una 
sola pulgada de la t ierra española , 
mantuvo guer ra civiles y coloniales 
contiendas, cayó y se levantó, mas 
sin mengua a lguna de la pat r ia . SUB 
enemigos, que se t i tulaban amigos, 
hundieron el traidor puñal en la joven 
República. ¡Pobre virgen violada por 
tanto sátiro! 

Esta táct ica, la de entremezclarse 
los monárquicos en las filas republi-
canas, que fué fatal pa ra la Repúbli-
ca del 73, debe servir de lección a la 
República de ahora . 

Los hombreB de aquella ef ímera Re-
pública fueron, sin duda, modelo de 
auster idad, la g rave austeridad que 
buscarán sus herederos. . . 

Y, sin embargo, siendo tan auste-
ros, cayeron empujados hacia el abis-
mo de insanos apet i tos. . . La for tuna 
histórica, que marcha a contrapelo, 
hace folices y tranquilos, a veces, a 
los menos austeros y republicanos, o 
infelices a los más austeros . . . 

Siendo, pues, aquella pr imera repú-
blica, la república del 73, la p r imera 
por sus méritoB, his tór icamente no lo 
fué. 

?Y por qué, y cómo, preguntaréis? 
Claro está que bajo el nombre y ti-

tulo de monarquía hubo en España , 
has ta el siglo XVI , var ias ocultas y 
embozadas repúblicas; muchoB pue-
blos gozaban de fueros y privilegios, 
castos pueblos, que los conver t ían , de 
hecho, sino de derecho, en pequeñas 
repúblicas. El rey no poseía más te-
rreno del que su caballo guerrero pi-
saba. España cr is t iana era tupido en-
jambre de republiquil las con dis t intas 
leyes y var iada hechura, has ta la Ca-
sa de Austr ia . La España musulmana," 
tejido de morunas taifas y reyezuelos. 

Así, pues, no nos debe e x t r a ñ a r que 
la pr imera república española, según 
está probado por indiscutibles textos, 
naciera en el siglo XI , y en la Espa-
ña musulmana, tan española, o más , 
que la cr is t iana , pues el moro era t an 
e8pañol,sl no más, que lo fuera el cris-
tiano. 

Pues bien, el 31 de Julio de 1023, 
(siglo XI), los cordobeses se rebelaron 
contra sus reyes El viernes 6 de Sep-
tiembre arrojaron al t irauo CáBlm. 
Cásim sitió d Córdoba, mas el 31 de 
de Octubre, jueves, los sitiados hicie-
ron una salida y arrol laron al ene-
migo. 

Entonces se consti tuyeron en Repú-
blica. Sevilla imitó el ejemplo de Cór-
doba. 

Luego, Sevilla y Córdoba fueron la* 
dos pr imeras repúblicas que tuvo Es-
paña . 

Duran te seis meses no hubo monar-
ca en Córdoba (Dozy). 

«Los hombres de orden,—dice el 
historladorDozy—(¡curioso caso! tam-
bién entonces, se hablaba de ios «hom-
breB de orden») quisieron buscar un 
monarca que contuviera al popula-
cho»... Pero, «el populacho se encerró 
en Córdoba, echó a loa «hombres de 
orden» que huyeron, t ras mil y mil 
peripecias, y el cal ifato de Córdoba 
quedó suprimido, p a r a siempre, y 
puesto en manos de un Consejo de Es-
tado». 

«Los visires—grité Aben Chonar— 
han abolido la monarquía y el pueblo 
ha aplaudido esta medida. Guardaos 
bien, soldados, de encender la g u e r r a 
civil». 

Tal fué el origen de la p r imera re -
pública española de 1023... 

¡1023, 1873, 1931! 
RODRIGO S O R I A N O . 

D® España Sepublicana de Buenoi Aire«. 



iObrerosy burgueses! SaU 
ve República española si 

llegas a avenirlos 

Después del br i l lante tr iunfo de la 
República, la lucha política, que tanto 
quiere decir como vida pública, se 
desenvuelve en un á r ea de real idades 
y no de sugestiones. Sucede al contra-
rio que en el viejo régimen. Pero, no 
obstante, esa lucha sigue enconadisi 
ma y no pierde un ápice de virulen 
cia. De un lado está la tradición, con 
su ejército burgués; de otro la demo 
cracia y los socialistas. 

Lu burguesía española, después de 
f racaso pseudo-constitucional de me 
dio siglo, y de las experiencias dicta 
toriales, hab rá de convencerse, como 
se convenció la burguesia a lemana 
de que la necesidad histórica impone 
un cambio de táct ica bajo pena de dar 
un salto de tipo ruso, aun cuando éste 
no fuera semejante más que en el fon-
do, y a que la psicología del pueblo es-
pañol , al igual que sus hermanos los 
latinos, f r ancamen te rebelde y libe-
ra l , no aceptar la la forma dictatoria 
y t i ránica de un «gobierno soviético 

La República, esta República, tan 
bien nacida, es un punto de avenencia 
política; la burguesia ha de renunciar 
forzosamente a las formas y ru t inas 
viejas , con tal de conservar el domi-
nio capi ta l is ta ; los socialistas, renun 
cian de momento a impla ta r el colec-
tivismo, con tal de asegura r y con so 
lidar una forma de democracia repu 
bl icana que facili te la evolución y el 
desenvolvimiento de la causa obrera . 

Pero esta cordialidad circunstancial 
de fuerzas e intereses tan contrarios 
por na tu ra leza , solo tiene un valor 
efímero. 

Hay una ley fatal que rige el deBen-
volvimientohumano. Has tae l af lol917 
verdadero hito en la Historia Univer-
sal , no se ha demostrado que es posi 
ble BU derogación: El espíritu, manifes 
tación vital de la ciencia, creador de la 
Democracia, prepara lus revoluciones con 
su critica y con sus medios (Prensa, li-
bros y propaganda oral); la masa con 
glomerada de los que sufren, las hacen 
victoriosas, y el dinero producto de la 
economía, fundador de la plutocracia sa 
ca el provecho*. Por eso una revolución 
que no enf rena al capital ismo, corre 
el peligro de que este hábil prestidigi-
tador le escamotee el t r iunfo. Al pro-
letar iado más que que a nadie le im 
por ta esta verdad. De ahi que las re-
voluciones, que siempre se r iegan con 
BU sangre , han de consistir, más que 
un acto catastrófico, en una labor pre-
via , que no sólo asegure el éxito con-
t r a el enemigo, sino la defensa contra 
el aliado. 

El obrero español, tan sugestionable 
y tan niño, Be de ja a r r a s t r a r por las 
pa l ab ra s de cualquier char la tán que 
recur re a su hombría . Todo lo t rágico 
le entus iasma, al pueblo de las corri-
das de toros, y muere una gran pa r te 
de las veces tontamente sin saber por 
qué da su vida. Su misma inclinación 
d ramát i ca le hace irreflexivo. Nunca 
•e rá bien combatida esa aberración 
del temperamento . Habr i a que gr i ta r -
les, has t a enronquecerse: *Hay que 
ser duros, inquebrantables, como las ro-

La Hacienda Municipal del Ayuntamiento de Cádiz 
PRESUPUESTO EXTRAORDINARIO 

He aquí la situación aproximada de los presupuestos exlraordinarios [del Ayuntamiento de Cádiz en 14 de Abril de 
1951, según el informe que reproducimos; 

Sr. Alcalde: 

cas, con nervios de aceros y corazón de 
hombre honrado, pero, además, tener ins-
tinto de seleccionador. » 

Analizad as tu tamente las pa l ab ras 
que os dirigeu, tantos incautos que 
blasonan d« revolucionarios «tipo Le-
nta», sin comprender quizá, a aquel 
cerebro privilegiado, y lo que es aún 
m á s t r i s te , sin conocer a España . 
Cuidad la lectura de los escritos que 
lleguen a vues t ras manos; bien h a y a 
la l i t e ra tura revolucionaria , sa turaos 
de ella, os vuestro deber, pero que 
sea ese pan del espíri tu, esa gimnasia 
espir i tual l a que os capaci te p a r a 
educar a vuestros hijos fuer tes ant* 
la lucha que so avecina p a r a el ma-
ñ a n a . 

Grabad en vues t ra memoria aque-
llas pa l ab ras de Goethe: 

«Para poseer la l iber tad hay que 
merecer la y p a r a merecer la hay que 

Satisfaciendo el natural deseo de V. S . de que sean 
concretadas las obligaciones contraidas y las disponibili-
dades que el último Ayuntamiento monárquico legó al 
que tan dignamente preside V. S . , he de manifestarle 
que, refiriéndome a los P R E S U P U E S T O S EXTRAOR-
DINARIOS, la situación es la siguiente: 

Total de las consignaciones presupuesta-
das para las obras en curso de ejecución 
y otras a efectuar 

El cálculo mas elemental nos dice que ha-
brá que aumentar estas consignaciones 
así: 

Para desagüe del Hotel-Playa . 
Para la instalación de agua en el nuevo 

Matadero 
Para terminar la compra de los Puestos del 

Mercado de la Libertad . . . . 
Para maquinaria y habilitación complemen-

taria etc. del Hotel-Playa 
Autorización para las Registradoras etc. de 

dicho Hotel 
Para completar la Lonja de frutas y horta-

lizas 

Pesetas 

3 284.000 

150.000 

20,000 

40.000 

252 300 

15.000 

20 000 

Total a desembolsar. . . 5 781.500 
Pavimentación de las calles de Riego, 

Duque de la Victoria y otras que entraron 
en el plan general de urbanización . . 400.000 

Costo total de obras a ejecutar . . . 4.181 500 
Disponibilidades con que se cuenta: 

Efectivo en Caja y Bancos . 1 .255 .650 
Resto del Empréstito del Ban-

co de Cío. Local . 615,675 
Menos el 

venido 
4. 0lo con-

24.625 591.050 1.844.700 

Déficit que se ha de producir 2.556.600 

sin contar con que algunas otras de las consignaciones 
no han de ser tampoco suficientes para terminar las res-
pectivas obras. 

Contra este déficit que se avecina, tenemos a nuestro 
favor las siguientes cantidades, bien entendido que de 
ellas no podemos disponer de momento por diferentes 
motivos. 

Pesetas 

Suma anterior. 
A cobrar de los propietarios por estableci-

miento de aceras 
Liquidaciones pendientes por el Paseo de 

Canalejas, Guerra Jiménez, Apodaca y 
Plaza de España, calculadas al 10 °/B . 

Depositado en el Monte de Piedad . 

692.000 

680.900 

89.800 
280.000 

Anualidades a pagar por Aguas en los años 
1952 a 1955 para saldar el anticipo de 
pesetas 525.000 para la rescisión del con 
trato 

Desembolsos hechos por cuenta de Servi-
cios Eléctricos para expropiaciones y 
construcciones de un Cine 

Pesetas 

290.000 

402 500 

S u m a P t a s . . . 1.745.000 
También se podrían dejar de hacer las 

siguientes obras, aunque este procedimien-
to, aunque cómodo, no deja de ser censu-
rable: 
Escuela Industrial. . 80 000 
Casas baratas . . . 129.500 
Obras en el Gran Teatro . 120.000 529.500 

Total por ambos conceptos Ptas. 

podríamos concretar di-

2.072.500 

De modo que 
ciendo, como 

R E S U M E N 
Déficit e f ec t ivo , inmediato en estos Pre 

supuestos 
Créditos con que contamos, 

no disponibles sino a lar-
g o s plazos . . . 1.465 000 

Cartilla del Monte de Piedad. 280.000 
Obras que se dejarán de ha-

cer . 

2.555.600 

529.500 2.072.500 

Déficit numér ico , Ptas. 264,100 

al que, como queda dicho, habrá que añadir los aumen-
tos de consignaciones, que ha de exigir la terminación 
de muchas obras, ya en curso de ejecución. 

La gravedad de la situación de la Caja del Presupues-
to Extraordinario, aun dejando de hacer las obras indi-
cadas, solo podrá solucionarse decidiéndose a efectuar 
una operación de crédito, que nos anticipara aquellas 
cantidades, que son a cobrar a largo plazo, imprimiendo 
además una severa fiscalización técnica y administrativa 
de las obras, que aun hayan de terminarse, que diera 
como resultado una sensible reducción de su costo, a 
pesar de lo cual habrá necesariamente que arbitrar nue 
vos recursos, para poder atender a la terminación de las 
obras. 

De otro modo, habría que abonar las obras sin termi 
nación, de cuya solución ha de huirse Irremisiblemente. 

Expuexta, «grosso modo», la situación de nuestros 
Presupuestos extraordinarios, queda para más adelante 
hacer análogo estudio del Presupuesto ordinario en 
curso. 

Salud y República. 
Cádiz a 9 de Junio de 1951. 

JOSE SERRANO. 

conquistar la cada día.. .» Asi, poco a 
>oco; fé en la República española, que 
nos t rae un caudal inagotable de ella, 
juesto que es ta conquista de la Demo-

crac ia , enca rna el Progreso que es 
evolución. ¡Calma ciudadanos españo-
es, ca lma! . . . pero es cierto, p a r a lo-

g ra r l a , es necesario—como me decía 
un ilustrado escritor gadi tano—añadir 
al pensamiento de Costa, a su deseo 

programa de «muchas escuelas», 
o t ras dos pa l ab ras definidoras de un 
tan simpático concepto: «muchas des-
pensas» y bien provis tas en todos los 
logares. 

Esa es, la g ran labor de la Repúbli-
ca española, dar mucho pan al espíri-
tu, instruyendo al pueblo. Y pan de 
blanca har ina , al que tiene derecho el 
noble y honrado proletariado español. 

Con ese p rograma , ya están aveni-
das las dos clases sociales. 

ARGO. 

Obras del Doctor IHoroñtío 
LA EDAD CRITICA. 
TRES ENSAYOS SOBRE LA VIDA 

SEXUAL. 
EL MITO DE DON JUAN. 
AMOR, CONVENIENCIA Y EUGE-

NESIA. 

Ibras de Ortega y Gasset 
ESPAÑA INVERTEBRADA. 
MEDITACIONES DEL QUIJOTE. 
VIEJA Y NUEVA POLITICA. 
EL TEMA DE NUESTRO TIEMPO. 
L A DESHUMANIZACION D E L 

ARTE 
LAS ATLÁNTIDAS. 
EL ESPECTADOR' 

libras de Pérez de ílyala 
LA PAZ DEL SENDERO. 
TINIEBLAS EN LAS CUMBRES. 
A. M. D. G. (Novela). 
LA PATA DE LA RAPOSA. 
TROTERAS Y DANZADERAS. 
HERMANN ENCADENADO. 
Todas estas obras se venden a C1N-

00 PESETAS el tomo, en todas las li-
>r t r i a s . 

IViva la República! 
jViva la República! 
Comprenderéis, caros amigos, la 

emoción indescriptible con que lanzo 
este grito! 

(Santo grito! 
¿Santo? 
No por la sant idad, que es signo re-

ligioso, sino por las vir tudes, sacrifi-
cios, luchas, d ramas , t ragedias, fero-
cidades, gestos romancescos, que son 
cimiento, y base, de la República es-
pañola conquistada en estas horas. 

E ra ella obra de varones fuer tes ; 
desde Pi Margal!, el austero varón, a 
Salmerón, el hombre recto y virtuoso. 

En sus en t r añas Be gestó, otros días, 
una fugaz República, que si sufrió do-
lores en su a lumbramiento , creó, tam-
bién, hizo hijos robustos, selecciona-
dos en cincuenta años de combate. 

¡Combate sin t regua que fué depu-
rando, dia a día, a los luchadores, po-
niendo en sus manos el a r m a deci-
siva! 

Quedaron pocos, mas ellos sostu-, 
vieron el fuego sagrado, el de los aus-
teros y g raves varones que crearon la 
pr imera República. 

Yo, el más modesto de ellos, puedo, 
lo digo con f ranqueza , sentirme orgu-
lloso en este glorioso día. 

Orgulloso del deber cumplido que 
no es vanidad, sino obligación ciuda-
dana . 

Dura ha sido la lucha, más fecundo 
será el premio. 

Yo no puedo olvidar, en este dia, a 
los que amargaron los nuestros y fue-
ron mengua de España. 

Aquellos que juzgaban a mi pa t r ia 
como indigna de gozar la l ibertad y 
de merecer la República. 

Ellos creían a los españoles de peor 
condición que aquellos indios primiti-
vos que supieron conquistar , en pocos 

lustros, las g randes Repúblicas ame-
r icanas . 

[Y se l lamaban patr iotas! 
En este solemne dia no queremos 

recordar agravios , mas sí a f i rmar 
nuestra fe como la af irmamos desde el 
pr imero de nues t ra vida política. 

Fe inquebrantable en una gran Es 
paña , redimida de caciques,- de mili-
tares palaciegos, de ol igarcas, de 
odiosas castas , de manidas rut inas , de 
viejos principios y seculares fanat is -
mos I 

Fe en una España l iberal , toleran-
te, progres iva , audaz en su vuelo y 
a l t iva en su mirada , sin temor al hoy 
ni al mañana . 

Ca igaa ,pa r a siempre, viejas telara-
ñas y disecados buhos del pasado . 

Luzca el sol rad ian te de la Repúbli-
ca Española . 

¡Todos a una a t r a b a j a r por cimen-
tar ia República! 

No pensemos «n hombres ni etique-
tas. 

Tiempo habrá de discutir ideas y 
principios, 

¡Arriba los corazones! 
Saludemos a los héroes c-aidos y a 

los luchadores vivos. 
Con un gran abrazo a la g ran fami-

lia republ icana sola y una. 
RODRIGO S O R I A N O . 

Cervezas DAMM 
MARCA ESTRELLA DORADA 

Agente en Cádiz: José Hijono 
Oficina y Depósito: Feduchy 3 

TELÉFONO 2979 

Trabajadores de la 
enseñanza 

Se tiende a que la acción del maes-
tro salga fuera do la escuela. Ya decía 
un gran pedagogo: «La cuchilla que 
separa la cabeza del tronco, en el 
ajust iciado, no es tan cruel como esa 
separación ent re la escuela y la vida». 
Resulta verdad todavía en nuestros 
tiempos. La vida libre social es poco 
educadora: la escuela es poco social, 
poco libre, poco v iva . 

«Kant—dice Zulueta—se que jaba , 
en su tiempo, de que los padres se 
cuidaban de enseñar a sus hijos toda 
suerte de cosas uti l izables 'para los di-
versos fines de la vida; pero no les 
enseñaban cuáles e ran , ent re estos 
fines, los verdaderamente dignos de 
ser escogidos y alcanzados». 

La acción del maestro sobre el 
«hombre masa mediocre», de que nos 
habla el insigne Ortega Gasset , debe 
encaminarse a que este se forme juicio 
cabal de lo que es el Estado, la Cons-
titución y los Derechos ciudadanos. 
Conversando con él sobre cuestiones 
morales, sobre la ley de la conciencia, 
sobre la dignidad de la persona huna-
na, sobre la veracidad, la recti tud, la 
tolerancia, etc. , formaremos el verda-
dero ciudadano español que será el 
más firme sotitón dé la República. 

Justo es reconocer que has ta hoy la 
labor del Magisterio español fué nula 
y me a t rever ía asegurar que un poco 
perniciosa por las siguientes razones: 
El maestro e ra , dentro de la monar-
quía, un ser que carecía de l ibertades 
y en cambio tenia la obligación de 
server al cacique del pueblo, sopeña de 
verse en el t rance de emplear sus ac-
tividades en otra ocupación que la de 
enseñar ; el maestro era el p a r i a del 
pueblo a quien las autoridades tenian 
muy buen cuidado de desprest igiar , 
como medida prevent iva contra sus 
intereses, además de hacerle ver qu« 
a la menor rebeldía no cobrar la del 
Ayuntamiento la consignación pa ra 
casa-habitáción sin perjuicio dé poner 
en conocimiento del Gobernador cual-
quier fa lsa denuncia que diese como 
resultado inmediato su separación de 
la ca r re ra ; el maestro vió siempre so-
metida su labor escolar al criterio de 
un organismo tan incompetente e inú-
til como el de las J u n t a s locales, en 
las que era rarísimo encont rar una 
persona que medio discurriese con la 
cabeza en mate r ia escolar y las que 
sólo sirvieron p a r a que los compañe-
ros pretorianoB ocupasen los puestos 
mejores y tuviesen un expediente bri-
llante; el maestro, c reyente o no cre-
yente , se veía forzado, ba jo la corres-
pondiente amenaza , á tener que l levar 
los niños a la Iglesia y a cuantos ac-
tos religiosos se celebrasen en el pue-
blo, siendo este el motivo que casi 
siempre solía ponerse en juego—como 
más g r a v e — p a r a verse libre de él por 
razones de conven ienc ia , aunque 
éstas no apareciesen, y solo se Viese, 
cual en plena Edad Media, la herej ía . 

El maestro, en la República, goza-
rá de la máx ima l ibertad, en todos los 
órdenes, no admitiendo en la escuela 
más intromisiones que la del Inspec-
tor que es la única persona autor izada 
p a r a ver si r inde el f ruto apetecido y 
cumple con su obligación. Sin temores 
ni coacciones, que no admit i rá , ampa-
rándose en la ley se en t regará en 
cuerpo y a lma a su labor y si no le 
fa l ta entusiasmo y modela los espíri-
tus, España será e te rnamente un país 
libre y fuer te en el que Ja espada será 
sustituida, por la pluma, y el macabro 
sonido de la ametra l ladora , por el ar-
monioso y gra to del orador que lanza 
a los vientos la buena nueva dé que 
¡por fin! nos hemos comprendidos los 
unos y los otros y vivimos felices. 

A L F B E D O MENA 
Cédz, 9-V-31 

Lea Vd. LIBERTAD 

Santiago Rodríguez Pinero 
ABOGADO 

Gaspar del Pino, 2 
Tip. "ünJOft«"- C. 0«! Cafllllo, f.-OMIt 
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O'DONELL, 6. -- MADRID 
L I B E R T A D 

PERIÓDICO DE IZQUIERDA 

Don _ 

domiciliado en calle 

irúm. _i.se suscribe al periódico LIBERTAD 

por el precio de 0'75 pesetas mensuales. 
(FIRMA) 

Envíe este boletín a Constitución, 12. 

Problema de Economía 
No se preocupe, lo tiene resuelto, pidien-

do una nota de precios de 

LA INGLESA 
Teléfono 2120. — Calle Tomás Isturiz 

Comestibles - Jamones=Chacinas 

PAPELERIA 

Hispano Africana 
Todo el material para ofi-
cinas y artículos para rega-
los, se vende a precios de 

fábrica 
Consulten al Teléfono 18-42 

y quedarán satisfechos 

Doctor Suffo 
Consultas de 1 a 3 

M. del Real Tesoro,9.-Cádiz 

Dr. Pérez Martín 
Consultas de 3 a 5 

C. del Castillo, 17.--CADIZ 

B U Z O P A R T I C U L A R 
ofrece máquinas de Buzo y buzos 
hasta 40 metros de profundidad. 
Además ofrece servicios a los 
buque de pesca a como quieran 
: : : los armadores : : 

M U Y E C O N O M I C O S 
Dirigirse al Muelle de AlfonsoXIII 
Caseta núm. 110, o a Duque 7. 

No olvidar la dirección: Pedro Conde 

Antes de comprar vidrios o 

lunas consulten precio a la 
i ^ 

CasaCorripio 
Talleres: Feduchy, 12. 

: : Teléfono 14-08 : : 

Escocia Bombones, Fiambrería, 

; : Comestibles finos : ; 
Alcalá Galiano, 5 y 7, esquina a Argantonio —CÁDIZ 

LA NAVAL 
CAFE COMIDAS Y HOSPEDAJE 

Precios Económicos 
Servicio esmerado 

MANUEL IGLESIAS COA DE 
ISABEL 2." NUMERO 9 

Emilio de Sola 
ABOGADO 

Adolfo de Castro, 11. 

Encargue sus trabajos de Imprenta a la 

TIPOGRAFIA ORDOÑEZ | ¡ ¡ 
###### y quedará complacido en precio y calidad 

Obras. - Folletos. - Periódicos. - Revistas. - Modelación comercial 

= = = = = Tarjetas de visita. - Recordatorias, etc., etc. -

CANOVAS DEL CASTILLO NUM. 7 -- CADIZ 


